
NOTA DE PRENSA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL

SOBRE EL CORONAVIRUS

En la habitual rueda de prensa al concluir la Asamblea Plenaria, el 
obispo auxiliar de Valladolid enumeró estas 5 iniciativas, algunas de 
las cuales han sido anticipadas en estos días por diócesis y cofradías 
de nuestro país:

1.- La conveniencia de retirar el agua bendecida de la entrada de las 
iglesias.

2.- Ni besos ni estrechar las manos en la paz. “En el momento de 
ofrecer el signo de paz, puede utilizarse otro gesto más reverencial 
de inclinación de unos a otros”, recomienda Argüello.

3.- Besapiés y besamanos, en cuarentena. “Los gestos de devoción a 
las imágenes pueden realizarse de distintas maneras. Por ejemplo, 
que tome protagonismo la mirada a la talla o la inclinación del 
cuerpo”, afirma.

4.- Higiene en las manos antes y después de misa, especialmente los 
sacerdotes. “Los ministros que distribuimos la comunión, hemos de 
lavarnos las manos antes y después de distribuir la comunión”, pide.

5.- Prevención, pero no alarma. Echar mano de la fe para combatir “el
virus del miedo”.

 Eso sí, defendió mantener las iglesias abiertas. “Nos parece 
importante mantener los templos abiertos. Quizá este virus mundial 
nos sorprende y genera situaciones de preocupación y angustia”, 
lamentó Argüello

En esta línea, expresó que “ha aparecido el virus de los miedos, de las 
falsas noticias”, por lo que considera necesario “mantener abierto un 
lugar donde la confianza y el significado de la fragilidad”.

“Algunas de nuestras tradiciones arrancan de cuando en Europa se 
dio la peste negra del siglo XIV. En ese momento aparecieron 
imágenes, tallas y devociones en las que los hombres pasaban su 
angustia y su dolor a la Virgen de las Angustias o la Virgen de los 
Dolores”, expresó.

Sin embargo, aclaró que “esto no significa que no tenemos que hacer 
todos lo posible desde el punto de vista científico y médico”. Argüello 
se mostró convencido de que la devoción “no nos van a curar la 
enfermedad, pero sí nos van a hacer que el virus del miedo se 
detenga. La confianza ciega en la ciencia no tiene la última palabra 
sobre el significado último de la existencia”.

“Los criterios que desde las autoridades sanitarias se den, 
mostramos nuestra disponibilidad para llevarlos a cabo”, apuntó, 
consciente de que la Iglesia, además de las parroquias, regenta 
colegios, residencias, centros sociales…


